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<chaptertitle>Prólogo </chaptertitle>

	 

	La arquitectura netherkin se alzaba en espiral, retorciéndose hacia el cielo en un desafío a las leyes de la naturaleza. Las estructuras, antaño humanas, habían sido reinventadas en formas sobrecogedoras: capiteles que se enroscaban como humo helado, ventanas vidriadas en un crepúsculo perpetuo. Los ríos corrían densos, cargados de sombra líquida, y fluían silenciosos y letales bajo puentes forjados con hueso.

	El Explorador Netherkin se detuvo y dejó que su mirada fractal barriera el opresivo paisaje. Era una belleza maligna, esta ciudad, un testamento del poder que vibraba bajo sus cimientos. Tirimund, la habían llamado los seres de este mundo, antes de que fuera transformada para alcanzar su máximo potencial. El propio aire parecía vivo, vibrando con una energía que zumbaba contra la piel del Explorador, un recordatorio constante de la magia oscura que imperaba en aquel lugar.

	Más adelante se cernía la ciudadela de la Élite, con los capiteles de las cámaras de los Netherkin de alta casta custodiados por guerreros cuya mera presencia helaba la médula. El Explorador avanzó, su forma enjuta recortada como una silueta contra las energías palpitantes que bañaban la ciudadela en un brillo ultraterreno. Su piel traslúcida refulgía con la magia ambiental, mientras regueros de ansiedad recorrían sus venas a medida que se acercaba al umbral. Podía sentir el peso de la runa destrozada en su mano; un peso mucho mayor del que deberían tener los fragmentos rotos.

	Una Élite aguardaba, instalada en el sanctasanctórum de la ciudadela, una cámara en penumbra donde las sombras se aferraban a las paredes como espectros. Los Élite eran más grandes que sus inferiores, sus formas más simétricas, su magia más poderosa. Este en concreto había sido el superior del Explorador durante toda su existencia, y la criatura sabía con absoluta certeza que el ser que tenía ante sí viviría una docena de vidas más. Donde los Netherkin inferiores se marchitaban, consumidos por los rigores de su guerra y su magia, los Élite prosperaban, sustentados por un poder más allá de toda comprensión.

	El Explorador se acercó al trono corrupto, tallado en la fachada deformada de lo que una vez fue una gran torre. Se dejó caer al suelo ante la Élite, y esperó. 

	La Élite no habló de inmediato, pero sus grandes ojos sin pupilas se clavaron en el Explorador, y su luz fría despojó a la criatura de toda pretensión. El Explorador ofreció la piedra rúnica destrozada, el disfraz roto del Mago. Podía sentir cómo sus pensamientos se deshacían, sus recuerdos expuestos para ser examinados como las páginas de un libro frágil e insignificante.

	Las protuberancias cristalinas en la cabeza de la Élite vibraron levemente, emitiendo una resonancia que hizo temblar las paredes. Su voz, cuando llegó, fue a la vez un susurro y un rugido, mil ecos superpuestos en uno solo.

	La audacia de estas criaturas no conoce límites.

	La mirada de la Élite sobre la runa era tan indescifrable como el vacío entre las estrellas. Unos dedos largos y quitinosos, esbeltos y precisos, se extendieron para flotar sobre la piedra fracturada, trazando sus contornos sin llegar a tocarla. Su rostro permaneció impasible, una máscara de contemplación tallada en sombra viva. Era imposible discernir qué pensamientos parpadeaban tras aquellos ojos insondables.

	En la mente de la Élite, sin embargo, se desataba una tempestad. El Mago había sido crucial, una pieza clave en su plan meticulosamente construido; su papel no era solo infiltrarse, sino también subvertir el refugio de los humanos desde dentro, debilitarlo para la tormenta que se avecinaba. Y, sin embargo, los humanos habían demostrado ser adversarios formidables, y su resiliencia, una amarga sorpresa. La muerte del Mago no era solo un contratiempo; era una perturbación que se extendía por las estrategias de los Netherkin, obligándolos a reevaluar su enfoque.

	Thornhaven era una fortaleza de rebeldía, sus secretos guardados con celo y recelo. El Nexo en su núcleo, que pulsaba con manantiales robados, era un premio que los Netherkin codiciaban no solo por su poder, sino por la afrenta que representaba. Permitir que tal energía permaneciera en manos de meras bestias, impoluta y sin reclamar, era inaceptable. Habría que recordar a los humanos cuál era su lugar en el nuevo mundo netherkin; una lección que solo podía enseñarse con sangre.

	El Explorador alzó ligeramente la cabeza, a la espera de un juicio o una orden, consciente de que la runa destrozada era tanto una prueba del fracaso como un presagio de la guerra que estaba por venir.

	El silencio que se había asentado en la cámara del Élite se fracturó cuando la tensión se volvió demasiado densa, demasiado pesada para poder contenerla. Con un sonido como el del espinazo del mundo al quebrarse, la compostura del Élite se hizo añicos. El aire vibró, cargado de una furia repentina. Un pulso de fuerza invisible emanó hacia el exterior, distorsionando el tejido mismo de la realidad. El Explorador Netherkin sintió temblar el suelo bajo sus pies y vio las retorcidas agujas oscilar como si estuvieran atrapadas en una tempestad invisible a los ojos mortales.

	El Explorador permaneció inmóvil, pues sabía que no era prudente llamar la atención en ese momento. El Élite posó su mirada en el grupo de Magos Netherkin que se encontraban en los márgenes de la cámara. Aquellos seres, envueltos en sombras, con ojos que brillaban como estrellas moribundas, aguardaban la orden que sabían que llegaría.

	Abrid la brecha, ordenó el Élite. Cread el pasaje a nuestro dominio. Esta enfermedad ha supurado durante demasiado tiempo.

	Obedientes, los Magos dieron un paso al frente, sus manos tejiendo patrones en el aire, trazando los intrincados sigilos de una magia ancestral. Mientras sus pensamientos se arremolinaban en un cántico telepático, el espacio ante el Élite comenzó a refulgir, y el aire crepitó con la energía de una tormenta a punto de estallar. Hilos de oscuridad se entrelazaron, formando el inicio de un desgarro: una herida en el mundo que serviría de portal a su hogar moribundo.

	El Explorador observó cómo la brecha se abría más y más, revelando la desolada extensión de su tierra natal. En la tierra del otro lado, el propio suelo parecía sangrar oscuridad, con ríos de sombras que fluían entre las grietas del terreno calcinado. Arriba, el cielo se agitaba en un maremágnum de energía oscura.

	Estructuras esqueléticas, monumentos a una gloria desvanecida hacía mucho tiempo, perforaban el horizonte como los huesos de una bestia colosal dejados al descubierto por el tiempo y la desesperación. Eran los vestigios de su otrora gran civilización, ahora reducida a meras carcasas huecas en las que resonaban los susurros del pasado. Y bajo todo aquello, el suelo pulsaba y se retorcía, como si el mismísimo planeta intentara mudar su piel moribunda; un organismo vivo atrapado en las garras de la muerte.

	Esto era todo lo que les esperaba si no lograban reclamar nuevos mundos, nuevos manantiales de magia. Los Netherkin habían sido conquistadores en otro tiempo, pero ahora eran refugiados que huían de la entropía que ellos mismos habían provocado. Ante tal desolación, el Explorador comprendió la furia del Élite, el impulso implacable de subyugar y sobrevivir. Los vientos desecados que aullaban a través de la brecha traían consigo el aroma de la desesperación y la decadencia, un canto de sirena que los instaba a la conquista a cualquier precio.

	El aire se aquietó cuando la brecha se estabilizó y sus bordes dejaron de vibrar con violencia. El Élite, una figura espectral de pavor y autoridad, se acercó al umbral entre los mundos. Se detuvo en el borde, su silueta perfilada por la luz perversa que se derramaba desde la brecha, proyectando largas y siniestras sombras por toda la cámara. 

	Y entonces, un temblor recorrió al Élite, una onda de poder que insinuaba visiones ocultas y futuros por desvelar. Su cuerpo se tensó, y el aire a su alrededor zumbó con potencialidad. Por un instante fugaz, el Explorador vislumbró algo más allá de la máscara estoica del líder Netherkin: un rescoldo de triunfo, la chispa de una convicción inquebrantable.

	Hermanos. La voz del Élite rasgó el silencio. La hora de la reclamación se acerca. 

	Las palabras fueron deliberadas, cada sílaba forjada en los fuegos oscuros de la convicción. El Élite se irguió, una silueta inflexible contra el cambiante telón de fondo de su hogar devastado, visible a través de la brecha.

	Thornhaven, continuó, escupiendo el nombre de la fortaleza humana como si fuera veneno, una mancha sobre esta tierra, caerá. Sus defensores, simples niños que juegan a la guerra, se desmoronarán bajo nuestro poder. Un murmullo recorrió las filas, el hambre compartida de dominio era palpable entre ellos.

	Su Nexo, que acapara una magia que no les pertenece, será nuestro para corromperlo. Han robado manantiales, han acumulado la savia de este planeta y no conocen su verdadero poder. 

	El discurso iba dirigido principalmente a los Magos. Los Guerreros y el Explorador conocían la magia como un pájaro conoce el aire; se movían a través de ella, eran criaturas de ella, pero no podían abordarla con la misma determinación que sus superiores.

	La evolución es nuestro derecho. La mirada de la Élite recorrió la asamblea, encendiendo el fervor en los corazones de sus guerreros. Somos los heraldos de la nueva era. Estos combatientes a los que nos enfrentamos... debemos recordar tomar todo lo que puedan darnos y convertirlo en parte de nuestro ascenso. La voz de la Élite fue in crescendo, llenando el retorcido paisaje urbano con su poder resonante. ¡Remodelaremos este continente a nuestra imagen y semejanza, y todos los mundos nos seguirán!

	Los Magos congregados rugieron en señal de aprobación, sus gritos resonando en las deformes estructuras que eran testigos de su determinación. El propio Tirimund pareció palpitar en respuesta, la misma tierra bajo sus pies temblando con la intensidad de su voluntad colectiva.

	El Explorador sintió la llamada a las armas en lo más profundo de su ser, una oleada de determinación que trascendía todo lo demás. Estas eran las únicas emociones que un Nethérido era capaz de sentir: la devoción por la evolución de su especie y el fervor por cumplir la voluntad de la Élite.

	Servir era existir; fracasar era dejar de ser. No existían otros estados más allá de estos.

	 


<chaptertitle>Capítulo 1</chaptertitle>

	 

	Faye se encontraba al borde de una ladera escarpada, la nueva luz del alba arrojando un cálido resplandor sobre la aldea que la había acunado en su juventud. Abajo, el mosaico de tejados mostraba señales de reparación donde la ira de los Nethéridos había dejado sus cicatrices más físicas. El aire aún arrastraba el leve olor de la corrupción. Ozono. Putrefacción. 

	Se concedió un instante para contemplar su hogar: parcialmente sanado, pero alterado para siempre. Era como mirarse en un espejo que reflejaba tanto el pasado como el presente; la aldea conservaba la misma estructura, pero el espíritu que palpitaba en sus venas había madurado a raíz de la destrucción. El tiempo había alterado los corazones y los rostros de su gente, y los Nethéridos habían alterado el bosque que los rodeaba. Los dedos de Faye rozaron la roca áspera bajo ella, anclando sus pensamientos. Ella había cambiado con su hogar, con las manos y el alma marcadas por batallas libradas y ganadas.

	Inspiró hondo, dejando que el aire fresco le llenara los pulmones antes de iniciar el descenso. Mientras caminaba, los sonidos de la aldea al despertar la seguían.

	La cabaña de Maris apareció entre los restos marchitos de los árboles, con el humo que se enroscaba desde la chimenea y se fundía con la niebla matutina. Faye empujó la puerta y encontró a su abuela encorvada sobre un mortero; la rítmica molienda de la maja contra la piedra llenaba la estancia. Maris alzó la vista; su mirada era tan penetrante como el primer día que Faye regresó de Thornhaven, cargada de una incierta mezcla de orgullo y preocupación.

	—Tu tiempo aquí es corto —afirmó Maris. Sus palabras no eran una pregunta ni una acusación, sino un simple hecho.

	—Sí, lo es —asintió Faye, con la voz apenas un susurro, mientras el peso de la despedida ya se posaba sobre sus hombros.

	—Thornhaven ha afilado tu carácter, niña —observó Maris, dejando a un lado sus utensilios—. Pero no dejes que endurezca tu corazón. —Clavó la mirada en Faye, y los miedos inconfesos por el bienestar de su nieta pendían entre ellas como un sudario tangible.

	Faye conocía bien el subtexto; la magia era un arma de doble filo, y aunque sus habilidades habían aumentado, también lo habían hecho los riesgos. —Tendré cuidado —prometió, plenamente consciente de la naturaleza impredecible de las enseñanzas de la academia.

	Faye se arrodilló en el suelo de madera de la cabaña, sintiendo el frescor de los tablones en la piel a través de la tela de sus pantalones. Sus manos se movían con destreza, recogiendo el conjunto de herramientas de supervivencia que había dispuesto en un orden meticuloso: la bolsa de hierbas que había conseguido rescatar de entre la podredumbre del suelo del bosque, el cuchillo que su padre le había dado hacía muchas temporadas. 

	Ascua, siempre alerta en su forma de zorro, estaba sentado cerca, con sus ojos iridiscentes siguiendo cada movimiento de Faye. Las orejas de la Fluxbeast se crisparon ligeramente, como si percibieran la corriente de emociones que se arremolinaba a su alrededor. La aldea había sido su cuna, y Thornhaven, su crisol. Pertenecía a ambos lugares y a ninguno; el camino que tenía por delante le exigía hasta la última fibra de su ser y, sin embargo, marcharse era como deshacer los hilos de un tejido.

	—¿Lista? —le susurró a Ascua, que respondió frotando el hocico con cariño contra su mano. Faye soltó un aliento que no se había dado cuenta de que contenía—. Vamos a ello.

	Al salir, la recibió el aire fresco de la mañana, cargado con el aroma de la hierba cubierta de rocío. Incluso allí, en la cicatriz de un ataque de los Netherkin, el viento traía recuerdos de los reductos incorruptos que quedaban en el valle: lugares donde la vida había sobrevivido a la embestida de la magia oscura. Por muy irreconocibles que fueran las formas de vida terraformadas y mutadas, nunca se habían alejado por completo de sus cimientos.

	El sol acababa de iniciar su ascenso, pintando el horizonte con tonos dorados y rosados. Faye suspiró y posó la mirada en el desgastado sendero que llevaba a la cabaña de Maris. Era su ritual: despedirse de cada rincón de la aldea, grabárselo en la memoria hasta su regreso.

	Cada vez que se marchaba, existía la posibilidad de que no volviera a verlo jamás.

	Cuando doblaba el recodo hacia el jardín de hierbas de su abuela, una voz —clara e inesperadamente familiar— la detuvo en seco.

	—¡Wilderpath!

	Callum Ashborne estaba allí plantado, con su armadura habitual sustituida por un sencillo atuendo de viaje que apenas lograba atenuar el aura de seguridad que vestía con la misma naturalidad que su capa. El viento le alborotaba el pelo oscuro, y sus intensos ojos azules se encontraron con los de ella con una inmediatez que le aceleró el pulso. Esbozó una sonrisa.

	—¿Callum? —parpadeó, sorprendida—. ¿Qué haces aquí?

	Su camarada de Thornhaven parecía casi fuera de lugar entre el suave vaivén de las campanillas y los dragones; sin embargo, allí estaba, una presencia inquebrantable que parecía desafiar la tranquilidad de la mañana. Ascua se adelantó para rozar su hocico con el de la Fluxbeast de Callum, Tempestad. En su forma de ardilla, esta tuvo que ponerse sobre las patas traseras para alcanzarlo, pero Faye sabía que su tamaño era engañoso. Las Fluxbeasts cambiaban de forma según las necesidades y emociones de sus compañeros vinculados. Cuando Callum entraba en combate, su bestia solía adoptar la forma de un gran y poderoso ciervo, con astas bifurcadas que habían despachado un buen número de amenazas.

	—Estaba de paso —respondió Callum con tono neutro—. Pensé en presentarle mis respetos a la matriarca de los Wilderpath.

	Sus miradas se encontraron en un reconocimiento silencioso. Aquel era un hombre que había luchado a su lado la temporada anterior contra el Mago Netherkin, cuya fuerza había sido innegable. Confiaba en él. Aun así, su presencia allí desafiaba toda lógica. Estaban lejos de Thornhaven. ¿Qué hacía él tan lejos, en este valle?

	Faye se cruzó de brazos. Callum Ashborne no era de los que deambulaban sin rumbo. —¿Por la zona, sin más? ¿Por qué motivo?

	Él se movió, inquieto, sin apartar sus ojos azules de los de ella, y hubo un destello, algo más allá de su confianza habitual. —No importa —dijo, dando a entender que no era ninguna coincidencia—. Somos más fuertes juntos, ¿no? Y el comienzo de la temporada se acerca. Los dos estamos a punto de partir hacia Thornhaven. —La comisura de sus labios se curvó en una sonrisa—. Tiene sentido que viajemos juntos.

	—¿Ah, sí? —Lo estudió, buscando la verdad tras su repentina aparición. Su instinto le susurraba que había más en juego que la simple conveniencia. Él era un cazador; él y su clan viajaban para rastrear a su presa. Y la caza que los Ashborne acechaban era mucho más peligrosa que cualquier simple bestia.

	¿Era la persecución de los Netherkin lo que había traído a Callum a su valle? ¿O tenía otras motivaciones? Los ojos de Faye recorrieron su esbelta figura. Su postura no delataba ninguno de sus pensamientos, pero ella sabía que no debía fiarse de la calma de un depredador.

	Él abrió las manos en un gesto conciliador. —Wilderpath. Creía que habías perdido tu vena desconfiada.

	Faye suspiró. Volviéndose hacia la cabaña, llamó en voz alta: —¡Abuela, ha venido alguien a verte!

	Su abuela apareció, con el rostro curtido como la corteza de un árbol viejo, pero con los ojos tan agudos como siempre. Maris evaluó a Callum con la misma mirada perspicaz que dedicaba a sus hierbas antes de tenderle la mano.

	—Me llamo Callum Ashborne —dijo Callum. Sus ojos se abrieron de par en par al tomar la mano de la anciana; sin duda sorprendido, pensó Faye, por la fuerza de su agarre—. Soy otro estudiante de Thornhaven.

	—Ah, sí —dijo Maris—. Faye me ha hablado de ti.

	—Es un honor, señora. —La rigidez habitual de Callum se suavizó, reemplazada por un respeto genuino que sorprendió a Faye—. Su nieta también habla muy bien de usted.

	—Entonces ha sido generosa con la verdad —dijo Maris, con un atisbo de sonrisa asomando a sus labios—. ¿Viajarás con ella a Thornhaven?

	—Así es —confirmó Callum, asintiendo con solemnidad—. Le aseguro que haré todo lo que esté en mi mano para garantizar su seguridad.

	—Cuidaos el uno al otro —aconsejó Maris, con un tono que parecía trascender el peso de las propias palabras—. El camino que os espera está lleno de peligros, más de lo habitual. Vigila su corazón tanto como su vida.

	La expresión de Callum se contrajo imperceptiblemente, y Faye percibió el sutil cambio. Había comprensión en su asentimiento, una promesa tácita hecha a la mujer que la había criado.

	Maris se volvió hacia Faye. No dijo nada, se limitó a clavar sus ojos agudos y sabios en su nieta. El silencio se prolongó, cargado de significado, hasta que Faye se sintió obligada a sostenerle la mirada.

	—Vuelve a mí —dijo finalmente Maris, con voz suave pero inflexible. No era una súplica, era una orden nacida del amor y de toda una vida de pérdidas.

	Faye tragó saliva con dificultad y asintió mientras la emoción le oprimía el pecho. —Lo haré —prometió, aunque el peso de esas dos palabras la oprimía con fuerza.

	Maris acunó el rostro de Faye con sus manos curtidas por el trabajo; su tacto era firme y tierno a la vez. Luego, dejó caer los brazos y se dio la vuelta hacia su cálida cabaña y las reservas de hierbas que guardaba en su interior.

	***

	El comienzo del viaje de Faye a Thornhaven, a través del valle fluvial que albergaba su aldea, era siempre la parte más sencilla del trayecto. Más allá de los bosques de hoja caduca que la habían visto crecer, se alzaba una cresta de montañas vestigiales. Allí, la tierra se había plegado en grandiosas y antiguas cumbres y, con el paso de un tiempo inconcebible, se había erosionado hasta convertirse en suaves y onduladas colinas. De pequeña, su padre le había dicho que las colinas eran un recordatorio: el mundo era viejo, y su cambio lento y gradual era una parte inevitable de la naturaleza. Ahora, tras ver la magnitud de la plaga de los Netherkin, Faye ya no podía confiar en que el cambio fuera siempre lento... o natural.

	Más allá de la cresta se extendía un yermo y extenso desierto y, tras él, un acantilado escarpado y un río sinuoso daban paso a la jungla mágica y corrupta que rodeaba el complejo de Thornhaven. Esa era la verdadera prueba que ofrecían las tierras salvajes. La flora y la fauna más peligrosas del continente vivían bajo aquel vasto dosel.

	Cada paso adentraba más a Faye y a Callum en las tierras salvajes, donde los árboles se alzaban hacia el cielo como antiguos guardianes. El aire se espesó con el olor a tierra húmeda y a la rica descomposición de la vegetación caída. Los sentidos de Faye se agudizaron, atentos a cada susurro, a cada llamada lejana que se entretejía en la sinfonía del bosque.

	El valle era un lugar relativamente seguro, pero aun así tenía sus peligros. Faye se había pasado la vida viendo a su gente caer presa de ellos.

	Una sombra parpadeó en el rabillo del ojo, captando su atención. Se detuvo en seco, llevándose instintivamente la mano a la empuñadura de su espada, y a su lado, Callum hizo lo mismo. Sus dedos se cerraron en puños.

	La agitación de ambos se reflejó en sus bestias de Flujo. Ascua, que hasta entonces caminaba sigilosamente al lado de Faye en su forma de zorro, estalló en la silueta más grande y formidable de un lobo. Los músculos se le ondularon bajo el pelaje lustroso y aceitado, con las orejas erguidas, imitando la postura de alerta de Faye. Frente a ellos, Tempestad replicó la transformación: la ardilla, antes dócil, era ahora un ciervo imponente, con la cornamenta apuntando hacia el dosel, como si estuviera listo para ensartar cualquier amenaza que osara acercarse.

	La maleza se agitó con un fervor que parecía burlarse de su defensa. Faye escudriñó la espesura, con cada fibra de su ser tensa por la expectación. Pero a medida que los instantes se alargaban en silencio, la tensión amainó.

	—Falsa alarma —murmuró Callum, aunque sus ojos permanecieron alerta, moviéndose de un árbol a otro.

	—Puede ser —asintió Faye, pero no podía quitarse de encima la inquietud que le había hincado las garras. No estaban solos; la naturaleza terraformada nunca estaba exenta de amenazas.

	Sus Fluxbestias percibieron la relajación de sus dueños y volvieron a sus formas menos agresivas, aunque el pelaje del zorro permaneció erizado. Faye exhaló lentamente.

	—Pareces en tensión —observó Callum.

	Faye le lanzó una mirada de reojo. —Se llama estar alerta. Y mira quién fue a hablar.

	Callum le dedicó media sonrisa. —Solo me sorprende que tus reflejos estuvieran tan a punto como los míos. Eso es todo.

	Tras la pulla, Faye intuyó una pregunta sincera, una invitación a que se explicara. Soltó un suspiro. La verdad era que se sentía inquieta desde el final de la última temporada.

	—Ren dijo algo la temporada pasada —empezó, con voz baja pero audible—. Sus palabras parecieron borrar la sonrisa de Callum; una sombra cruzó su rostro. —Sobre la muerte del Mago Netherkin en Thornhaven. Creía que podría provocarlos, hacer que buscaran venganza.

	Las palabras quedaron suspendidas en el aire entre ellos y, por un instante, no se oyó más que la lejana llamada de alguna criatura invisible de la jungla. Faye vio cómo a Callum se le tensaba la mandíbula y sus ojos azules se oscurecían.

	—Thornhaven ya era una molestia antes —continuó, abriéndose paso entre el denso follaje, con la mano apoyada instintivamente en la empuñadura de su espada—. Ahora hemos asestado un golpe. Nos verán como una amenaza que no pueden ignorar.

	Callum permaneció en silencio, con una expresión indescifrable. La cicatriz de su mejilla se tensó al hacer una mueca. Faye lo observó, con la mente a mil por hora. ¿Era el peso de la responsabilidad lo que ensombrecía sus facciones? ¿O quizá el recuerdo de haber asestado aquel golpe mortal al Mago, sabiendo que eso lo había marcado a los ojos del enemigo?

	—¿Callum? —insistió, buscando una confirmación, necesitando entender su silencio—. Perdona... ¿es por los Netherkin?

	Él le sostuvo la mirada entonces, con la intensidad de sus ojos azules, afilada y penetrante. —En parte es eso —dijo al fin, con voz queda y un matiz oculto que Faye no supo identificar.

	Ella frunció el ceño, confundida. Por supuesto que le preocuparía la represalia de los Netherkin, habiendo sido él quien acabó con la vida del Mago. Pero había algo más, una tensión que parecía tener poco que ver con las amenazas inminentes de sus enemigos comunes.

	—Entonces, ¿qué es? —preguntó, pasando por encima de un tronco caído.

	—Ren —dijo Callum sin más, y Faye captó el brevísimo destello de irritación que cruzó sus facciones antes de que lo ocultara tras una fachada estoica. Tardó un instante en darse cuenta de que no era el contenido de la advertencia de Ren lo que le molestaba, sino la simple mención de su nombre.

	Abrió la boca para preguntar por qué, pero el súbito crujido de las hojas sobre sus cabezas la interrumpió. Tanto Faye como Callum se quedaron helados, llevando las manos a sus armas mientras Ember y Tempest cambiaban de forma, con los músculos tensos en anticipación a una pelea.

	 


<chaptertitle>Capítulo 2</chaptertitle>

	Faye se giró bruscamente y desenvainó su cuchillo con un movimiento fluido mientras una sombra caía sobre ellos: un enjambre de alascolmillos que descendía de los árboles.

	—¡Tempest! —La orden de Callum fue tajante, una invocación cargada de urgencia. La Fluxbestia ardilla cambió de forma, creciendo rápidamente, con sus astas extendiéndose hacia el cielo mientras el ciervo rugía al materializarse. Ember hizo lo propio, transformándose con un destello de pelaje oscuro e iridiscente, y su pequeña forma de zorro se expandió hasta convertirse en un elegante lobo.

	Los alascolmillos atacaron en masa, sus alas membranosas batiendo a un ritmo frenético mientras se lanzaban en picado. El veneno goteaba de sus colmillos, reluciendo con una promesa tóxica. Pero Faye y Callum se movieron como uno solo, guiados por sus afinados instintos en el contraataque. Ember saltó, mostrando los dientes, y atrapó a un alascolmillos en pleno descenso. El Tempest de Callum cargó, ensartando a los alascolmillos con sus astas mientras estos se abalanzaban, enseñando los dientes.

	Con la respiración entrecortada, Faye danzaba entre la embestida, acuchillando y esquivando mientras Ember lanzaba tarascadas y se abalanzaba a su lado. Cada movimiento era preciso; sus habilidades de rastreo, reconvertidas para el combate. El vínculo con su Bestia de Flujo canalizaba su concentración, sin dejar lugar al miedo ni a la duda.

	Instantes después, el último de los engendros con aspecto de murciélago yacía derrotado, su amenaza neutralizada con la misma rapidez con la que había surgido. Jadeando, Faye escudriñó los alrededores para asegurarse de que no acechara ninguno más por las alturas. Un asentimiento de Callum confirmó que estaban a salvo, y la tumultuosa violencia dio paso a una calma sobrecogedora.

	—Buen trabajo —exhaló Callum, relajando la postura mientras Tempestad encogía hasta recuperar su forma de ardilla y trepaba para posarse en su hombro. Ember también regresó a su forma de zorro y su ágil cuerpo se enroscó alrededor de las piernas de Faye.

	—Sigamos avanzando —dijo Faye, con la mirada aún fija en las copas de los árboles mientras envainaba el cuchillo—. Los Alascolmillos son la menor de nuestras preocupaciones.

	A medida que avanzaban por el bosque, los árboles empezaron a ralear gradualmente, sus ramas alzándose hacia el cielo como en una última y desesperada súplica antes de ceder ante la implacable extensión del desierto. 

	—Has venido por aquí por alguna razón, ¿verdad? —preguntó Faye, mirando a Callum de reojo—. Quiero decir, me alegro de verte, pero sé que no esperabas simplemente hacerme una visita. 

	Callum guardó silencio un buen rato. Finalmente, suspiró y asintió. —Tienes razón. Había una razón. 

	El pulso de Faye se aceleró, no por el esfuerzo, sino por la gravedad que subyacía en sus palabras. —Los rumores en Thornhaven hablaban de los Nacidos de la Ceniza —replicó, manteniendo un tono comedido—. Cazadores nómadas que se mueven como sombras por todo el continente. Perseguís presas mortales.

	—Así es —confirmó Callum, con un matiz de orgullo afilando su voz—. Nuestras presas no exigen menos que nuestra persecución implacable.

	Reflexionó sobre lo que acababa de admitir, y las piezas de un rompecabezas invisible empezaron a encajar en su mente. Las historias que había absorbido en los sinuosos pasillos y las sofocantes aulas de Thornhaven habían pintado a los Nacidos de la Ceniza con pinceladas de miedo y reverencia a partes iguales. Eran los cazadores de mitos hechos carne; los Inféridos, su legendaria presa.

	Como aquellos relatos de admiración nunca habían llegado a la aislada aldea de Faye, ella no sentía por Callum el mismo respeto instintivo que parecían tener los demás estudiantes. Él había tenido que ganárselo.

	—Tu tribu busca Inféridos —observó—. ¿Qué trae a semejantes cazadores cerca de mi hogar?

	Los labios de Callum se contrajeron en una fina línea y su mirada se perdió en el horizonte. —Los Inféridos son astutos. Su alcance es vasto, sus designios, insidiosos. Los rastreamos allá donde puedan acechar.

	Faye sintió el peso de sus palabras cernirse sobre ella como un sudario. Si los Nacidos de la Ceniza se habían acercado tanto a su aldea, la amenaza de los Inféridos estaba más cerca de lo que temía. Un escalofrío le recorrió la espalda a pesar del calor creciente mientras se acercaban al umbral del desierto.

	—Estabas rastreando algo —insistió—. ¿Qué era?

	—Un Explorador. 

	Faye sintió que se le encogía el estómago. Imágenes de formas retorcidas y figuras sombrías susurraron en su memoria. Antes de su viaje a Thornhaven, había visto a su mejor amigo morir en combate contra un Explorador; incluso a esta casta inferior de los Inféridos había que temerla. 

	—Pero ¿por qué venir a mi aldea? —preguntó. 

	Callum vaciló, con la mirada fija en el horizonte, como si pudiera distinguir a su antigua presa sobre las dunas barridas por el viento que se extendían ante ellos. Tras un largo silencio, musitó: —Estaba preocupado por ti. 

	Una risa brotó de la garganta de Faye, aguda e incrédula. —¿Tú? ¿Preocupado por mí?

	Callum apretó la mandíbula, pero no apartó la mirada. —Sí. Lo estaba.

	—Puedo encargarme de un Explorador —dijo Faye. No estaba del todo segura de que fuera cierto; se había enfrentado a uno en su primera temporada, pero había dependido de la ayuda de sus amigos para vencer a la criatura, y no se había vuelto a topar con ninguno desde entonces. Aun así, sus habilidades habían mejorado en las temporadas transcurridas. —Soy una luchadora competente. 

	«Lo sé. Pero un Explorador nunca es solo un Explorador —señaló Callum—. Son los heraldos del resto de su especie. Quería asegurarme de que habías superado la temporada de calma ilesa. Y no quería que viajaras sola a Thornhaven». 

	Faye lo estudió, buscando cualquier indicio de segundas intenciones. Callum no era de los que trataban a la gente con algodones, ni de los que reconocían fácilmente su preocupación.

	«No soy frágil» —masculló, más para sí misma que para él.

	«Nunca he dicho que lo fueras». Su expresión era indescifrable, pero había algo más tierno en su forma de mirarla, algo que le aceleró el pulso. «Pero ni los guerreros más fuertes luchan solos».

	La mano de Faye buscó instintivamente el suave pelaje de Ember. La forma de zorro de su Fluxbeast irradiaba una calidez que reforzaba su determinación. Continuaron en silencio, y el peso de los miedos no expresados se asentó entre ellos como el polvo que levantaban a su paso.

	Miró a Callum, que escrutaba el horizonte con la mirada. «No entiendo cómo puedes cazarlos» —admitió.

	Él se volvió hacia ella, con una media sonrisa dibujada en los labios. «¿Los Netherkin?». Su risa no contenía alegría alguna, solo el peso de la realidad. «Les tememos como cualquiera. Pero el miedo es un desafío, no una barrera. Lo afrontamos de cara».

	Faye sintió un escalofrío a pesar del calor del incipiente sol del desierto. El miedo como un desafío. La idea se le revolvió en las entrañas, evocando recuerdos que era mejor dejar enterrados. Inspiró hondo; el aire sabía a hojas secas y a resiliencia. «A mis padres los

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
